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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representaría  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante-  contratos  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas 
de  los  Sres.  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encar¬ 
gados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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PERICO 


Srta.  D.8  Emilia  Domínguez  Ortega. 
Sr.  D.  José  Caballero. 


D.  ENRIQUE  GAVILAN.  Sr.  D.  Joaquín  Aragón. 
MARQUÉS  DEL  TOPO..  Sr.  D.  Gaspar  Ramos. 


La  acción  es  contemporánea  y  tiene  lugar  en  la  quinta 
del  Marqués. 

Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  espectador. 
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ACTO  ÚNICO. 


Jardín  do  la  quinta  del  Marqués. — A  la  derecha,  fachada  del  caserío, 
con  dos  puertas:  sobre  la  primera  una  ventana  y  sobre  la  segunda 
un  retablo,  cuyas  imágenes  figuren,  estar  pintadas  al  fresco. — A  la 
izquierda  y  en  primer  término  un  cenador:  entre  éste  y  la  cas  i  dos 
bancos  de  piedra,  uno  á  cada  lado;  tiestos  con  (lores,  y  árboles 
frutales.— Al  fondo,  verja  de  hierro  con  cancela  practicable  en  el 
.  centro.— Después  selva,  y  sobre  el  lado  izquierdo  la  fachada  de 
otra  quinta,  con  puerta  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  entrando  por  la  cancela. 

Tres  (lias  hace  que  estoy  rondando  alrededor  de 
este  jardín,  sin  que  ine  haya  sido  posible  penetrar 
en  él.  Al  fin  quiso  Dios  que  hoy,  en  el  momento  de 
salir  de  mi  casa,  encontrara  la  cancela  abierta.  Aho¬ 
ra  lo  que  necesito,  es  enterar  á  Luisa  de  mi  llega¬ 
da.  ¿Poro  cómo,  si  no  conozco  á  nadie  en  la  quinta? 
¡Válgame  Dios,  loque  pasa  el  que  está  enamorado! 
Fuerte  cosa  es  que  no  ha  de  poder  uno  amar  libre¬ 
mente  á  una  mujer,  si  antes  no  tiene  en  cuenta  el  ca¬ 
pricho  de  sus  padres.  De  nada  me  sirve  tener  una 
gran  fortuna  y  ejercer  con  buen  crédito  la  medicina, 
ante  el  capricho  del  padre  de  Luisa,  que  se  ha  empe¬ 
ñado  en  no  tener  por  yerno  más  que  á  un  Conde,  ó 
Barón  cuando  ménos."  ¡Vanidad  de  vanidades!  ¡Y 
hasta  ahora  he  podido  seguir  mis  relaciones  con 
Luisa  sin  que  su  padre  se  entere,  gracias  á  sus 
ocupaciones,  que  si  nó'....  ¡Maldita  suerte  la  mia! 
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¿Por  qué  no  seré  yo  descendiente  de  Favila  ó  del 
rey  que  rabió?  'Se  queda, pensativo,  de  espaldas  á 
la  casa.)  »• 


Luisa. 


Enrique. 

Luisa. 

Enrique. 

Luisa. 

Enrique. 


Luisa. 

Enrique. 


Luisa. 

Enrique. 


Luisa. 

Enrique. 


Luisa. 

Enrique. 

Luisa. 

Enrique. 


Enrique. 


ESCENA  II. 

LUISA  y  ENRIQUE. 

Procuremos  que  el  jardinero  lleve  esta  carta  al  cor¬ 
reo  antes  que  salga  mi  padre.  ¡Pobre  Enrique,  con 
qué  impaciencia  la  estará  esperando! 

( Sin  ver  á  Luisa. J  Tomemos  una  resolución. 
(Reparando  en  Enrique.)  ¡Calle,  no  estoy  sola! 
¿Quién  será  este  caballero?  ¡Enrique! 

(  Viendo  á  Luisa.)  ¿Qué  miro?  ¡Luisa! 

¿Cómo  es  esto,  tú  por  aquí? 

Me  agrada  la  pregunta,  sabiendo  lo  que  te  amo  y  que 
no  puedo  vivir  léjos  de  tí.  ¿Por  qué  no  rne  has  es¬ 
crito? 

Justamente  he  salido  para  que  el  jardinero  llevara 
esta  carta  al  correo.  ( Enseñándosela .) 

Pues  yá  no  es  necesario,  dámela.  (Tomándola.J  An¬ 
tes  de  ayer  compré  esa  quinta  de  enfrente,  y  no 
mudaré  de  domicilio  miéntras  tú  estés  aquí.  ¡Trein¬ 
ta  mil  duros  me  ha  costado!  no  dirás  que  pago  bara¬ 
to  el  gusto  de  verte. 

Es  verdad.  ¿Y  para  qué  has  hecho  ese  desembolso? 
Porque  necesitaba  un  pretexto  para  estar  aquí  sin 
despertar  sospechas.  Pero  aún  no  me  has  explicado 
la  causa  de  tu  repentina  salida  de  Madrid. 

Lee  esa  carta  y  la  sabrás. 

Veamos.  (Abre  la  carta  y  lee.) — Querido  Enrique: 
mi  padre  me  ha  traído  á  esta  quinta  para  casarme 
con  un  Conde  polaco,  muy  rico.  Vén  pronto,  si  no 
quieres  perder  para  siempre  á  tu  Luisa. — (Guardan¬ 
do  la  carta.)  ¿Pero  es  cierto  lo  que  he  leído? 

¡Y  tan  cierto,  por  desgracia! 

¿Y  por  qué  hasta  ahora  no  ine  has  dicho  palabra  de 
tan  malhadada  boda? 

Porque  hasta  mi  llegada  aqui,  he  ignorado  los  proyec¬ 
tos  de  mi  padre. 

¿Y  qué  íin  se  lleva  en  casarte  con  ese  extranjero, 
léjos  de  la  córte? 

A  causa  de  los  inmensos  gastos  que  ha  tenido  que  ha¬ 
cer  mi  padre  para  mantenerse  en  Madrid  con  el  lujo 
que  él  cree  necesario  á  su  clase,  se  ha  arruinado,  y 
pretende  levantar  su  fortuna  y  crédito  casándome 
ventajosamente.  Este  verano,  en  los  baños,  conocí- 


mos  á  ese  Conde,  de  quien  mi  padre  se  hizo  muy 
amigo.  Hube  de  parecerle  bien,  pidió  mi  mano  y  mi 
padre  se  ia  concedió,  viendo  en  tal  enlace  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  deseos.  Hoy  es  el  dia  señalado  pa¬ 
ra  la  venida  del  Conde  y  tal  vez  para  la  boda,  la  cual 
se  celebrará  aquí,  porque  el  Conde  quiere  mantener 
en  el  misterio  su  enlace. 

Enrique.  ¿Es  decir,  que  si  no  vengo,  cuando  te  hubiera  vuel¬ 
to  á  ver  estás  casada? 

Luisa.  Nunca  hubiera  sucedido  eso,  pues  yo  estoy  resuelta  á 
no  dar  mi  mano  á  nadie  más  que  átí. 

Enrique.  ¡Esas  palabras  me  dan  la  vidal  ¿Y  qué  pensabas  ha¬ 
cer  para  resistir  la  voluntad  de  tu  padre? 

Luisa.  Decir  siempre  nó ,  á  todo  lo  que  fuera  unirme  al 
Conde. 

Enrique.  Mal  medio,  querida  Luisa;  á  fuerza  de  decir  nó, 
llega  un  dia  en  que  sin  querer  se  dice  sí. 

Luisa.  ¿Por  qué  no  le  pides  mi  mano,  antes  que  venga  el 
Conde? 

Enrique.  Porque  me  daría  unnó  como  una  casa.  ¿No  ves  que 
no  soy  título?  (Pausa.)  Mejor  medio  me  parece  el 
que  se  me  ha  ocurrido. 

Luisa.  Veamos. 

Enrique.  Según  tú,  el  Conde  se  ha  prendado  de  tu  belleza,  y 
tu  padre  de  los  millones  del  Conde;  ¿no  es  esto? 

Luisa.  Así  es,  efectivamente. 

Enrique.  Pues  bien,  en  haciéndole  creer  al  Conde  que  tú  eres 
fea,  y  á  tu  padre  que  no  está  tan  arruinado  como  él  se 
figura,  todo  está  conseguido. 

Luisa.  Me  parece  que  sí;  ¿pero  cómo  vamos  á  lograr  esos 
dos  imposibles? 

Enrique.  Á  tu  padre,  yo  me  encargo  de  hacerle  creer  que  es 
riquísimo,  y  por  lo  que  hace  á.  que  le  parezcas  fea 
al  Conde,  con  que  te  saltes  un  ojo....  ó  te  cortes  la 
nariz....  ó.... 

Luisa.  ¡Calla,  calla!  ¿Y  eres  tú  el  que  dices  que  me  amas? 
¡Vaya  un  cariño,  y  quieres  desfigurarme! 

Enrique.  ¡Toma!  ¿No  se  echó  D.a  María  Coronel  aceite  hirvien¬ 
do  por  la  cara,  para  huir  del  rey  D.  Pedro? 

Luisa.  Las  mujeres  de  estos  tiempos  no  son  como  las  de 
aquellos.  ¡Si  eso  pudiera  fingirse...! 

Enrique.  ¿Quién  dice  que  nó?  Con  que  tú  hubieras  padecido 
alguna  enfermedad  visible... 

Luisa.  No  recuerdo  en  este  momento . 

Enrique.  Por  ejemplo,  de  la  vista.  ¿No  has  tenido  nunca  los 
ojos  malos? 

Luisa.  Sí;  recuerdo  que  en  mi  niñez  padecí  de  ellos. 

Enrique.  Pues  yá  tenemos  cuanto  nos  hace  falta.  En  la  pri- 
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mera  entrevista  que  tengas  con  tu  padre,  procura 
quejarte  mucho  de  los  ojos;  lo  demás  corre  de  mi 
cuenta.  ¡Ah!  haz  de  modo  que  eso  suceda  después 
que  yo  me  haya  presentado  al  Marqués,  para  que 
sabiendo  que  soy  médico,  eche  mano  de  mí. 

Luisa.  Conforme;  pero  te  advierto  que  el  Conde  llega  hoy, 
y  no  podemos  perder  tiempo.  ¡Justamente  viene  ha¬ 
cia  aquí  mi  padre! 

Enrique.  Pues  déjame  solo  con  él,  y  desde  luego  empezaré 
la  campaña. 

Luisa.  Adiós,  Enrique,  en  tí  confío. 

Enrique.  No  temas,  que  el  amor  todo  lo  vence.  Adiós.  (Váse 
Luisa  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUE. 

¡Si  me  descuido  un  dia  más,  pierdo  para  siempre  á 
mi  Luisa!  Pero  dejémonos  de  vanas  reflexiones  y 
pensemos  en  el  medio  de  llevar  á  buen  término 
nuestra  empresa.  ( Pensativo .)  ¡Qué  falta  me  hace 
ahora  Periquillo!  ¡Qué  listo  era  para  inventar  cual¬ 
quier  enredo!  La  picara  Juanita  tuvo  la  culpa  de  que 
le  echara  de  mi  lado.  (Mirando  á  la  puerta  primera 
derecha.)  ¡Yá  está  aquí  el  Marqués!  Hagámonos  el 
distraído.  (Se  retira  hácia  la  cancela  y  se  pone  á 
registrarlo  todo  con  la  vista.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE  y  MARQUÉS. 

Marqués.  (Saliendo  primera  derecha.)  Yá  son  las  diez  de  la 
mañana,  y  el  tren  que  pasa  por  el  pueblo  no  pue¬ 
de  tardar.  En  él  viene  el  Conde  y  mi  salvación.  (Se 
sienta  sin  ver  á  Enrique.) 

Enrtqüe.  (Ap.,  viendo  el  retablo.)  ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto?  ¡Vaya 
una  pintura  mala!  Al  más  cristiano  le  haría  perder 
la  fé  una  Trinidad  como  ésta.  Deberían  prohibirse 
tales  pinturas. 

Marqués.  ¡Qué  feliz  ocurrencia  fué  la  mía  en  ir  á  baños  este 
verano!  Si  no  es  por  eso,  no  conozco  al  Conde. 

Enrique.  (Ap.)  ¡Qué  idea!  Dios  quiera  que  el  Marqués  no  en¬ 
tienda  de  pinturas:  probemos.  (Alto  y  mirando  el 
retablo. )  ¡Magnífico,  soberbio!!  (Muy  admirado.) 

Marqués.  ¡Eh!  ¿quién  anda  ahí?  (Viendo  á  Enrique.)  ¿Quién 
será  este?  ¡Caballero...! 
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Enrique.  (Haciendo  que  repara  en  el  Marqués.)  ¡Ay,  señor 
mío,  dispénseme  usted  1  Estaba  tan  embebido  miran¬ 
do  ese  soberbio  fresco,  que...  Pero,  ¿á  quién  tengo 
el  honor  de  hablar? 

Marqués.  Eso  mismo  deseo  yo  saber,  quién  es  la  persona  que 
en  este  momento  honra  mi  casa.  (Ap.)  ¡Es  simpático 
este  joven! 

Enrique.  ¡Cómo!  ¿Usted  es  el  dueño  de  esta  finca  y  de  ese  mag¬ 
nifico  fresco?  lo  celebro.  Pues  señor,  yo  vengo  como 
vecino,  á  ofrecerme  á  usted  en  todo  aquello  que 
pueda  serle  útil. 

Marqués.  ¿Usted  mi  vecino?  ¿Es  quizás  el  nuevo  dueño  de 
esa  otra  quinta?  Lo  celebro  infinito.  Su  antiguo 
poseedor  era  muy  amigo  mió. 

Enrique.  Y  yo  tendré  un  placer  en  que  usted  me  honre  con  la 
misma  amistad. 

Marqués.  Señor,  el  honrado....  (ApJ  ¡Cuando  digo  que  me 
agrada  este  joven!  (Á  Enrique.)  Desde  luego;  tenga 
usted  por  suya  esta  casa,  y  á  mí  por  uno  de  sus  más 
sinceros  amigos.  Pero  me  parece  oportuno  que  antes 
de  pasar  más  adelante  nos  demos  mutuamente  á  co¬ 
nocer. 

Enr’Que.  Es  muy  justo.  (Ap,)\ Yáera  tiempo! 

Marqués.  Pues  empezando  yó,  le  diré  que  el  que  en  este  mo¬ 
mento  tiene  el  gusto  de  dirigirle  la  palabra,  es  el  des¬ 
cendiente  de  una  de  las  familias  más  nobles  de  España. 

Enrique.  (Ap.)  Yá  pareció  aquello. 

Marqués.  Con  decir  á  usted  que  soy  el  Marqués  del  Topo,  creo 
habérselo  dicho  todo. 

Enrique.  ¡Hombre,  mire  usted  qué  casualidad!  ¡los  dos  descen¬ 
demos  de  animales!  (Ap.)  Chúpate  esa. 

Marqués,  i Ofendido.J  ¡Caballero! 

Enrique.  No  se  incomode  usted,  vecino;  he  usado  un  símil  algo 
inconveniente  en  la  forma,  pero  cierto  en  el  fondo; 
usted  desciende  de  los  Topos  y  yo  de  los  Gavilanes. 

Marqués.  Acepto  el  símil  después  de  esa  explicación.  Pues 
sí  señor;  mi  familia  es  una  de  las  más  esclarecidas. 
Uno  de  mis  abuelos  estuvo  en  las  Cruzadas;  otro  se 
distinguió  en  el  cerco  de  Zamora . 

Enrique.  (Con  indiferencia.)  ¿Bellido  quizás? 

Marqués.  (Ofendido.)  ¡Pero,  señor  mió...! 

Enrique.  Dispense  usted  mi  ignorancia.  Como  después  del  rey 
Don  Sancho  y  del  Cid,  el  que  más  se  distinguió  en  el 
cerco  fué  Bellido,  crei . ? 

Marqués.  Creyó  usted  mal.  Mi  familia  no  está  enlazada  con  trai¬ 
dores,  sino  con  lo  mejor  y  más  aristocrático  del 
reino.  ¡No  hay  familia  ilustre  en  España,  que  no  ten¬ 
ga  algún  Topo  en  su  seno! 


Enrique.  Así  lo  creo.  (Intención-alimente.) 

Marqués.  He  dicho:  ahora  hable  usted. 

Enrique.  Pues  bien,  señor  Marqués;  el  que  tiene  la  honra  de 
saludarle  {haciéndolo) ,  es  el  Doctor  en  medicina 
y  cirujía  Enrique  Cavilan.  Mi  familia,  si  no  perte¬ 
nece  á  la  nobleza  de  sangre,  corresponde  á  la  de 
pluma.... 

Marqués.  Yá  se  comprende...  Gavilán... 

Enrique.  (Ofendido.)  ¡Señor  Marqués! 

Marqués.  Dispense  usted,  señor  Doctor;  ¡pero  venían  tan  bien 
sus  palabras  con  su  apellido..! 

Enrique.  Sigamos  adelante.  Mi  padre  fué  escribano,  y  si  yo 
no  lo  soy  es,  porque  teniendo  un  hermano  mayor, 
á  él  le  correspondía  suceder  ó  nuestro  padre. 

Marqués.  Era  muy  justo. 

Enrique.  Mi  abuelo  fué  escribano.  Mi  bisabuelo.... 

Marqués.  (Ap.)  Alguacil,  y  así  llegarémos  hasta  el... 

Enrique.  ¿Decía  usted  algo? 

Marqués.  Nada;  su  bisabuelo  de  usted  sería  también.... 

Enrique.  Escribano;  y  así  como  todos  los  Topos  son  nobles,, 
así  también  no  hay  Cavilan  que  no  pertenezca  á  la 
curia. 

Marqués.  Pues  yá  que  nos  conocemos,  vuelvo  á  repetirle  mis 
ofertas. 

Enrique.  Que  yo  acepto  con  extremado  placer.  Y  ahora,  con 
su  permiso,  voy  á  seguir  examinando  ese  soberbio 
fresco.  fSe  para  delante  del  retablo.)  ¡Qué  claro- 
oscuro  tan  admirable!  ¡Qué  corrección  en  el  dibujo! 
¡Qué  valentía  en  el  pensamiento!  (Ap.)  Es  detestable. 

Marqués.  (Ap.)  Yo  ignoraba  que  poseía  tal  alhaja.  (Á  En¬ 
rique.)  ¿Tanto  le  gusta  á  usted  ese  fresco? 

Enrique.  (Ap.)  Me  horroriza.  (Al  Marqués.)  Infinito.  Supón¬ 
gase  usted  que  he  recorrido  la  Europa  por  visitar 
todos  los  museos  y  conocer  las  obras  de  los  más 
célebres  maestros;  pues  bien,  nunca  he  visto  un  fres¬ 
co  como  éste. 

Marqués.  ¿Y  conoce  usted  á  su  autor? 

Enrique.  Y  hasta  sé  la  historia  de  esta  pintura. 

Marqués.  Tendría  curiosidad  por  saberla. 

Enrique.  Óigala  usted.  Cuando  Morillo  pasó  de  Sevilla  ó  Ma¬ 
drid,  para  ver  á  Velazquez,  se  detuvo  en  este  pue¬ 
blo  para  descansar.  El  dueño  de  esta  finca,  que  se¬ 
ría  alguno  de  los  ilustres  Topos  ascendientes  de 
usted.... 

Marqués.  Nó  por  cierto,  esta  quinta  la  compré  hace  seis  años. 

Enrique.  Pues  bien,  el  que  á  la  sazón  fuera  dueño  de  ella  en¬ 
cargó  al  ilustre  Sevillano  que  le  pintara  un  cuadro 
para  un  retablo.  Como  era  la  estación  del  calor. 
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Murillo  prefirió  pintar  al  fresco,  y  ejecutó  este 
prodigio. 

Marqués.  Veo  que  está  usted  enterado  de  esa  historia,  de  la 
que  tenía  alguna  noticia.  (Ap.)  No  sabia  una  pa¬ 
labra. 

Enrique.  ( Acercándose  de  pronto  al  Marqués.)  Señor  Mar¬ 
qués,  le  compro  á  usted  ese  fresco;  pida  usted  lo 
que  quiera. 

Marqués.  ¡Ay,  amigo  mió!  siento  no  poderle  complacer.  Te¬ 
nemos  los  dos  el  mismo  gusto.  Además,  sería  nece¬ 
sario  que  comprara  usted  también  la  quinta,  para 
poseer  el  fresco. 

Enrique.  Compro  la  quinta,  al  contado. 

Marqués.  (Ap.J  Mucho  vale  el  fresco.  (A  Enrique. J  Imposible, 
amigo  mió,  imposible;  pídame  usted  otra  cosa,  pero 
esa.... 

Enrique.  ( Ap.)  Se  clavó.  (Al  Marqués.)  Pues  bien,  amigo  mió, 
sí  alguna  vez  piensa  usted  enagenar  la  quinta,  pre¬ 
fiérame  usted  á  otro  comprador. 

Marqués.  Le  doy  á  usted  mi  palabra.  Pero  dígame  usted. 

¿Cuánto  puede  valer  ese  fresco?  Por  supuesto,  que 
no  piensQ  venderlo. 

Enrique.  En  esa  suposición,  seré  franco  con  usted.  Ménos  de 
veinte  millones,  no  se  deshaga  usted  de  esta  quinta. 

Marqués.  (Ap.)  ¡Dios  mió!  ¿Y ó  dueño  de  tanta  riqueza?  (A 
Enrique.)  Doy  á  usted  las  gracias,  señor  Doctor; 
casi  eso  mismo  di  yó  por  ella  cuando  la  compré. 

Enrique,  f Ap.)  ¡Cómo  miente  la  aristocracia  cuando  le  aco¬ 
moda!  (Al  Marqués.)  Ahora  con  el  permiso  de  usted 
me  retiro. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  LUISA. 

Luisa.  (Por  la  primera ,  derecha.)  Aprovecharé  esta  oca¬ 
sión  en  que  están  los  dos  juntos,  para  plantear  el 
enredo  de  Enrique.  (Al  Marqués.)  Buenos  dias,  papá. 
(Haciendo  que  ve  él  Enrique.)  ¡Ay,  usted  dispen¬ 
se!  Yo  creía  que  estaba  usted  solo.  ¿Si  estorbo....? 
( Haciendo  que  se  vá.) 

Marqués.  Nada  de  eso.  Quiero  que  te  conozca  este  caballero. 

Señor  don  Enrique,  tengoel  gusto  de  presentarle  á  mi 
hija  Luisa;  este  caballero  es  nuestro  nuevo  vecino, 
el  Doctor  en  medicina  y  cirujia  don  Enrique  Gavilán. 
(Saludos  mútuos.) 

Lutsv.  (Ap.)  ¿Á  quién  se  lo  cuentas?  (A  Enrique.)  Muy  se¬ 
ñor  mió. 
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Enrique.  Señorita,  este  (lia  será  uno  de  los  mas  felices  de  mi 
vida,  pues  he  tenido  el  gusto  de  conocer  á  usted. 

Marqués.  fAp.J  Cada  vez  me  gusta  más  este  joven.  ¡Qué  lás¬ 
tima  que  en  lugar  de  Médico  no  fuera  Barón! 

Enrique.  Ahora  que  todos  nos  conocemos,  me  permitirán  us¬ 
tedes  que  me  retire.  Tengo  que  recorrer  los  terre¬ 
nos  de  la  quinta,  que  aún  no  conozco. 

Marqués.  Vaya  usted  con  Dios,  señor  Cavilan;  esta  casa  es  muy 
suya,  y  espero  no  nos  retardará  el  placer  de  volver¬ 
le  á  ver  en  ella. 

Enr’que.  Y  para  mí  será  undia  feliz  aquel  en  que  vayan  us¬ 
tedes  á  tomar  posesión  de  la  suya.  ( Mostrando  la 
otra  quinta.)  Señorita — 

Luisa.  (Ap.)  Llegó  el  momento.  fAllo  y  llevándose  las  ma¬ 
nos  á  la  cara.J  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Dios  mió,  qué  dolor! 
¡me  muero!  {Se  deja  caer  en  uno  de  los  asientos.) 

Marqués.  ( Muy  alarmado  y  acercándose  á  Luisa.)  ¿Qué  tienes, 
hija  mi  a? 

Enrique.  (Id.)  ¿Qué  es  eso,  señorita,  qué  siente  usted? 

Luisa.  ¡Jesús!  ¡no  puedo  vivir!  Parece  que  se  me  quiere 
saltar  el  ojo  derecho. 

Enrique.  Permita  usted  que  reconozca...  ( Acercándose  más.J 

Marqués.  ¡Sí,  amigo  mió,  socórranos  usted  con  su  ciencia/ 

Luisa.  ( Desviando  á  Enrique.)  ¡ Nó,  no  me  toque  usted,  ca¬ 
ballero!  ¡Ay,  qué  dolor  tan  fuerte,  papá! 

Enrique.  (Ap.J  Esto  marcha.  (A  Luisa.)  ¡Pero,  señorita,  si  no 
me  deja  usted  reconocerla,  no  podré....! 

Marqués.  Eso  es,  hija  mia;  si  no  dejas  que  el  señor  Doctor  te 
reconozca,  no  podrá  saber  lo  que  tienes. 

Luisa.  ¡Bueno,  que  me  reconozca,  pero  con  mucho  cuida  ¬ 
do!  ¡Ay! 

Enrique.  (Se  acerca  á  Luisa ,  le  separa  las  manos  de  la  cara , 
hace  que  le  reconoce  los  ojos,  y  acere  ¡ndosede  pron  ¬ 
to  al  Marqués,  le  dice  en  tono  alarmante.)  ¡Ay, señor 
Marqués!  ¡Es  un  gravísimo  ataque  al  órgano  de  la 
visión!  Retire  usted  á  su  hija  de  la  luz,  miéntras  yo 
voy  á  mi  casa  por  las  medicinas  más  indispensa¬ 
bles.  {Se  vá  precipitadamente  á  su  quinta.) 

ESCENA  VI. 

MARQUÉS  y  LUISA. 

Marqués.  {Rabiando  con  Enrique.)  ¡Corra  usted,  amigo  mió! 

{Al  público.)  ¡Válgame  Dios  y  qué  compromiso!  ¡Y 
el  Conde  que  no  puede  tardar  en  venir!  (A  Lui¬ 
sa.)  Vén,  hija  mia,  vámonos  á  tu  habitación. 
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Luisa.  ('Siempre  con  las  manos  en  la  cara.J  ¡Ay,  papá,  qué 
dolor  tan  vivo!  ¿Qué  ha  dicho  ese  caballero? 

Marqués.  (Ap.)  ¿Quién  le  dice  la  verdad?  (Á  Luisa.)  Nada,  hi¬ 
ja  mia,  nada;  dice  que  es  un  ataque  sin  consecuen¬ 
cias.  Pero  vámonos  dentro,  que  el  aire  y  la  luz  del 
jardín  pueden  dañarte. 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

Enrique.  ( Entrando  con  una  caja.)  Yá  estoy  aquí  con  los 
medicamentos  más  urgentes.  Vámonos  dentro. 

Marqués.  Vamos,  hija  mia,  apóyate  en  mi  brazo.  Doctor,  ayú¬ 
deme  usted  por  ese  otro  lado. 

Luisa.  (Apoyándose  en  el  brazo  de  su  padre  y  tapándose 
con  la  otra  mano  la  cara.)  ¡Ay!  No  se  moleste  usted, 
caballero.  Vamos,  papá.  fSe  dirigen  á  la  puerta 
primera  derecha.J 

Enrique.  f'Ap.)  Mi  plan  empieza  á  dar  fruto.  ( Entran  los 
tres.) 


ESCENA  VIII. 


CERICO.  Entra  por  la  cancela  despacio  y  observándolo  todo.  Traerá 
uu  trage  elegante,  pero  viejo;  sombrero  de  copa,  blanco;  un  saquillo 
pequeño  de  viaje,  en  la  mano,  y  toda  la  barba. 


Esta  debe  de  ser  la  quinta  del  Marqués,  si  no  me 
equivoco.  En  efecto;  tiene  para  nú  una  señal,  que 
me  baria  reconocerla  entre  mil.  En  ella  ejercité  mis 
pinceles,  borroneando  esa  Trinidad,  capaz  de  dar 
un  susto  al  más  valiente.  ¡Cuántas  variaciones  ha 
experimentado  mi  fortuna  desde  entonces!  De  ern- 
badurnador  de  lienzos  y  paredes,  pasé  á  manchar 
papel  á  la  escribanía  de  don  Pedro  Cavilan;  su  her¬ 
mano  don  Enrique,  prendado  de  mi  viveza,  me  dijo 
un  dia:  «Perico,  tú  no  has  nacido  para  servir  de 
apéndice  á  un  bufete;  quiero  hacerte  hombre;»  y 
en  efecto,  me  hizo  sangrador.  Desde  entonces,  fui 
una  especie  de  Fígaro  de  don  Enrique.  Así  hubiera 
seguido  mucho  tiempo,  á  no  haberse  atravesado  Jua¬ 
nita,  linda  costurera  de  ojos  negros  y  con  una  pier¬ 
na . que  yá.  Don  Enrique  pagaba,  y  yó...  llevaba 

el  dinero;  causa  por  la  que  un  dia  don  Enrique,  de 
un  puntapié,  me  plantó  en  Ja  calle.  Desde  enton¬ 
ces  he  sido  sangrador,  barbero,  sochantre,  maes¬ 
tro  de  escuela,  y  ¡hasta  he  sacado  muelas  á  caba- 
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lio!  Cansado  al  fin  de  oficios  tan  poco  nobles,  sen¬ 
té  plaza  de  Conde  polaco,  perseguido  por  el  Czar. 
Gracias  á  este  golpe  atrevido,  y  á  ciertos  papeles 
que  cayeron  en  mis  manos,  y  que  enmendados 
por  mí  acreditaban  mi  personalidad,  hace  un  año 
que  estoy  comiendo  á  costa  de  los  amantes  de  los 
pueblos  libres.  Á  tan  ingeniosa  idea  debo  también 
el  haber  conocido  al  Marqués,  y  el  estar  próximo 
á  casarme  con  su  lindísima  hija;  y  si  antes  de  ma¬ 
ñana  no  tira  el  diablo  de  la  manta,  dentro  de  poco 
será  Perico  un  hombre  de  pró.  Anunciemos  ahora 
mi  llegada,  que  he  venido  desde  Madrid  á  pié  y 
tengo  un  hambre  horrorosa.  ( Limpia  el  traje,  som¬ 
brero  y  botas  y  se  dirije  d  la  puerta  primera  de¬ 
recha.)  Justamente  aquí  viene  el  Marqués.  (Retro¬ 
cediendo.)  ¿Pero  qué  veo?  ¿Tengo  telarañas  en  los 
ojos?  Nó,  no  hay  duda.  El  que  le  acompaña  es  don 
Enrique  Gavilán.  ¡Cayóse  la  casa  á  cuestas!  Si  me 
conoce,  todo  se  ha  perdido.  Estaba  por  dar  la 
vuelta  á  Madrid.  Sin  embargo,  don  Enrique  hace 
años  que  no  me  vé  y  puede  no  conocerme.  ¿Y  sí 
me  conoce,  qué  importa?  Por  mucho  que  pierda 
quedándome,  no  será  tanto  como  si  me  voy;  con¬ 
que  mucho  descaro,  más  calma  y  adelante.  Oculté¬ 
monos  ahora  en  cualquier  parte,  para  evitar  una 
entrevista  sin  preparación.  (Se  oculta  en  el  cenador.) 

ESCENA  XI. 

PERICO  en  el  cenador,  MARQUÉS  y  ENRIQUE. 

Marqués.  Y  bien,  señor  don  Enrique:  ¿qué  opina  usted  de  este 
ataque  inesperado? 

Enrique.  Me  parece  grave;  pero  es  necesario  esperar  á  que 
obren  las  medicinas  aplicadas,  ántes  de  arriesgar 
un  pronóstico  que  luégo  pudiera  variar.  ( Ap.)  Buena 
he  puesto  á  la  pobre  Luisa! 

Perico.  ( Ap .)  ¿Quién  será  el  enfermo? 

Marqués.  Y  ¿perderá  el  ojo,  amigo  mió? 

Enrique.  Me  parece  que  sí;  sin  embargo,  no  desesperemos 
todavía. 

Perico.  (Ap.)  Diera  yo  uno  de  los  mios  por  saber  de  quién 
se  trata. 

Enrique.  Ahora  me  retiro,  que  tengo  que  preparar  un  cal¬ 
mante  y  otras  medicinas  que  creo  necesarias. 

Marqués.  Pero  vuelva  usted  pronto.  Me  parece  que  la  en¬ 
ferma  está  más  complacida  cuando  está  usted  á  su 
lado. 
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Enrique.  Es  natural.  Descuide  usted,  que  no  tardo  diez  mi¬ 
nutos.  (Se  dirige  á  su  quinta,  donde  entra.) 

» 

ESCENA  X. 

PERICO  y  MARQUÉS. 

Marqués.  ¡Dios  mió,  qué  desgracia!  ¡Y  el  Conde  que  yá  habrá 
llegado! 

Perico.  (Ap.)  Es  verdad;  allá  voy.  (Sale  del  cenador ,  y  dán¬ 
dole  vuelta  por  la  izquierda,  se  presenta  en  la  can¬ 
cela  y  dice  alto.)  Esta  debe  de  ser.  (Al  Marqués.) 
¡Caballero! 

Marqués.  ¿Qué  veo?  ¡Querido  Conde!  ¡Cuánto  gusto  tengo  en 
verle!  " 

Perico.  (Tanto  en  esta  escena,  como  en  todas  las  que  tenga 
con  el  Marqués,  afectará  una  finura,  importancia 
y  superioridad,  que  contraste  con  lo  que  es  y  apa¬ 
renta  ser.)  Lo  creo,  amigo  mió.  Yá  ve  usted  que  no 
he  faltado  ámi  palabra.  Mi  fuerte  ha  sido  siempre 
la  puntualidad;  ¡y  eso  que  he  venido  en  ferro-carril! 
¿Y  nuestra  futura  Condesa,  dónde  está? 

Marqués.  (Ap.)  ¿Cómo  le  digo  lo  que  pasa?  (Á  Perico.)  Está 
allá  dentro;  yá  la  verémos.  ¿Y  el  equipaje,  lo  ha  deja¬ 
do  usted  en  la  estación?  mandaré  á  los  criados. 

Perico.  Nó,  nó,  que  no  se  molesten.  Como  he  supuesto  que 
celebrada  la  boda  nos  iríamos  á  uno  de  los  palacios 
que  he  mandado  preparar  en  Madrid,  no  mehetrai- 
do  más  que  lo  indispensable  en  este  saquillo. 

Marqués.  ¡Qué  llano  es  este  buen  Conde!  Así  me  gusta;  las 
personas  de  nuestra  clase  no  necesitan  de  grandes 
trenes  para  darse  á  conocer. 

Perico.  Efectivamente;  mas  ¿cuándo  me  presenta  usted  á  Lui- 
sita?  Ardo  en  deseos  de  saludarla. 

Marqués.  (Ap.)  Llegó  el  momento  fatal.  (A  Perico.)  ¡Ay,  se¬ 
ñor  Conde,  usted  no  sabe  la  noticia  que  le  espera! 

Perico.  ¡Cómo!  ¿se  niega  á  darme  su  blanca  mano? 

Marqués.  ¡Ojalá  no  fuera  más  que  eso!  Mi  hija,  aquella  niña 
encantadora  que  usted  tanto  admiraba,  está  hoy  des¬ 
conocida. 

Perico.  ¿Pues  qué  le  ha  pasado  á  tan  linda  joven? 

Marqués.  ¡Ay,  señor  Conde!  ¡Mi  pobre  hija  está  á  punto  de 
perder..! 

Perico.  (Alarmado.)  ¿El  qué? 

Marqués.  (Casi  lloroso.)  ¡Un  ojo,  amigo  rniio,  un  ojo! 

Perico.  ¿Pero  no  lo  ha  perdido  todavía? 

Marqués.  ¡Aún  nó,  amigo  mió,  pero  hay  pocas  esperanzas! 

Perico.  Respiro.  ¡No  sabe  usted  el  susto  que  me  ha  dado! 
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Marqués.  Por  el  pronto,  lia  quedado  mi  pobre  Luisa  algo  des¬ 
figurada;  pero  yo  confio  que  bajo  la  asistencia  de 
an  médico  tan  famoso  como  don  Enrique  Gavilán.... 

Perico.  Cierto  que  es...  (Ap.J  Se  me  fué. 

Marqués.  ¿Cómo,  le  conoce  usted? 

Perico.  He  oido  elogiar  mucho  á  ese  joven  en  los  altos  cír¬ 
culos.  Pero...  vamos  á  ver  ó  la  enferma. 

Marqués.  Temo  que  la  vea  usted  en  el  estado  en  que  está.  ¡Po- 
brecita!  1 

Perico.  Marqués,  no  hay  por  qué  afligirse.  Si  Luisa  ha  perdi¬ 
do  algo  de  su  belleza,  en  cambio  sus  buenas  dotes 
morales  no  han  sufrido  detrimento.  [Ap.J  Ni  sus 
millones. 

M  arqués.  ¡No  esperaba  inénos  deuslcdl  Vamos  á  verla,  y  por 
el  camino  le  contaré  el  principio  de  esta  desgracia. 

Perico.  Guíeme  usted.  (Cumplimientos  al  entrar  por  la  pri¬ 
mera  derecha j 

Marqués.  ( Echando  á  andar  delante. J  Estoy  á  sus  órdenes. 
(Vánse.J 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE. 

(Entrando  por  la  cancela,  con  dos  botellas. )  Sin 
duda  debe  de  ser  ese  señor  que  vá  con  el  Marqués 
el  Conde  Polaco.  ¡Vaya  una  facha  que  tiene!  Al  fin 
extranjero.  Yo  no  sé  por  qué  tienen  la  manía  por 
esos  países,  de  mandarnos  acá  unos  tipos  tan  ridícu¬ 
los.  Algo  diera  en  este  momento  por  presenciar  la 
entrevista  con  Luisa.  ¡La  he  puesto  horrorosa!  Si  el 
Conde  no  se  asusta  y  renuncia  á  su  mano,  es  preciso 
confesar  que  los  extranjeros  tienen  un  estómago  de 
privilegio.  (Mirando  ú  la  primera  derecha.)  Aquí 
vienen  vá.  ¡Dios  mió!  ¿qué  miro?  Yo  he  visto  esa  ca¬ 
va  en  otra  parte.  Juraría  que  era  Perico.  ¡Pero  qué, 
imposible!  Sin  embargo,  se  le  parece  mucho.  (Mira 
otra  vez.)  Yá  están  aquí.  Voy  á  llevarle  á  Luisa  es¬ 
tas  dos  botellas  de  agua  con  jarabe  á  fin  de  cubrir  las 
apariencias,  y  luego  trataré  de  averiguar  quién  es 
este  señor.  (  Váse ,  segunda  derecha.) 

ESCENA  XII. 

MARQUÉS  y  PERICO,  que  salen  por  la  primera  derecha  muy  afectados 

los  dos. 

Marqués.  Y  bien,  señor  Conde,  ¿qué  me  dice  usted  ahora? 


Perico.  ¿Hombre!  ¿Y  con  ese  descaro  me  lo  pregunta?  ¿Qué 
diablo  do  padre  es  usted,  que  permite  que  las  enfer¬ 
medades  ataquen  á  su  hija  hasta  el  punto  de  dejarla 
tuerta?  ¡Ah,  Marqués,  Marqués!  ¿qué  habéis  hecho  del 
ojo  de  Luisa? 

Marqués.  ¡Ni  que  yo  se  lo  hubiera  sacado! 

Perico.  Los  padres  suelen  ser  la  causa  de  las  enfermedades 
de  sus  hijos.  ¿Qué  sabemos  si  algún  desliz  de  vues¬ 
tra  juventud  resuella  ahora  por  el  ojo  de  la  niña? 

Marqués.  (Incómodo.)  ¡Yo  no  me  he  deslizado  nunca,  señor 
mió! 

Perico.  ¡A  mí  no  se  me  engaña  tan  fácilmente,  hombre!  No 
soy  tan  ageno  á  ciertas  enfermedades,  que  ignore  la 
causa  de  ellas.  Sepa  usted  que  be  rodado  por  muchos 
hospitales,  y.... 

Marqués.  ¡Cómo!  ¿usted,  señor  Conde,  ha  rodado....? 

Perico.  (Ap. )  Otra  barbaridad-  (Al  Marqués.J  Yo,  sí  señor. 

¿De  qué  se  admira  usted?  Yo  he  rodado  por  los  mu¬ 
chos  hospitales  que  fundé  en  Polonia,  antes  de  la 
emigración. 

Marqués.  ¿Y  qué  ha  visto  usted  en  ellos,  que  tenga  aplicación 
en  el  presente  caso? 

Perico.  Que  su  hija  de  usted  no  sólo  perderá  el  ojo,  sino  que 
se  quedará  horrorosa. 

Marqués.  ¿Qué  sabemos?  El  médico  no  lia  dicho  nada  positivo. 

Perico.  Pero  lo  digo  yó.  Me  acuerdo  que  una  vez,  al  que¬ 
rerle  sacar  una  muela  á  un  portero... 

Marqués.  ¿Usted  saca  muelas? 

Perico.  (Ap.)  ¡Estoy  poco  torpe!  (Al  Marqués.)  ¡Hombre, 
dejeme  usted  acabar!  Al  querer  sacarle  una  muela  á 
uno  de  mis  porteros,  uno  de  esos  famosos  dentis¬ 
tas  de  caballería,  fué  tanto  lo  que  le  apretó  el  dolor, 
que  perdió  el  ojo  de  aquel  lado. 

Marqués.  ¡Se  me  figura  que  el  caso  no  es  igual,  Conde! 

Perico.  Idéntico;  sólo  que  á  su  bija  de  usted  no  le  duelen  las 
muelas,  pero  ya  le  dolerán. 

Marqués.  ¿Pero  qué  quiere  usted  darme  á  entendercon  todoeso? 

Perico.  Que  si  su  hija  de  usted  se  queda  tuerta,  como  yo  es¬ 
pero,  las  condiciones  de  nuestra  boda  varían  mucho. 

Marqués.  ¿Por  qué? 

Perico.  ¡Hombre,  qué  poco  conoce  usted  el  mundo!  Si  las 
mujeres  suelen  tropezar  teniendo  dos  ojos,  calcule 
usted  lo  que  le  sucederá  á  la  que  sólo  tiene  uno. 

Marqués.  ¡Pero,  señor  mió....! 

Perico.  Además,  ¿no  calcula  usted  el  mal  efecto  que  haría  en 
Polonia  mi  entrada  con  esa  muestra  de  la  aristocra¬ 
cia  española? 

Marqués.  *Ni  que  no  hubiera  tuertas  por  esos  países! 
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Perico.  ¡Cómo  se  conoce  que  la  mira  usted  con  ojos  de  pa¬ 
dre!  Si  se  hubiera  quedado  sorda,  ó  muda,  ó  ciega, 
pase;  esos  son  defectos  que  pueden  ser  útiles  á  un 
marido;  ¿pero  tuerta....? 

Marqués.  ¿Y  qué?  ¿Será  la  primera  condesa  tuerta  que  haya 
en  el  mundo? 

Perico.  Pero,  infeliz  Marqués,  ¿no  comprendes  lo  que  baja 
de  precio  una  doncella  con  un  ojo  estropeado?  (Muy 
cómico.) 

Marqués.  ( Indignado .)  ¡Y  me  tutea!  Pero,  señor  Conde,  ¿qué 
maneras  son  esas?  ¡Está  buena!  ¡Ni  que  la  cosa  no 
tuviera  composición! 

Perico.  ¡Ay,  señor  Marqués!  Esta  cosa  no  tiene  composición 
alguna.  Aunque  se  le  pusiera  un  ojo  de  cristal,  siem¬ 
pre  sería  tuerta. 

Marqués.  Usted  no  me  ha  comprendido. 

Perico.  Expliqúese  usted. 

Marqués.  ¿No  habíamos  convenido  en  que  usted  dotaría  á  mi 
hija  en  doce  millones?  P-ues  bien,  en  remuneración 
del  ojo  no  me  dá  nada,  y  se  casa  con  Luisa. 

Perico.  Creo  que  se  vá  usted  poniendo  en  razón;  mas  antes 
de  resolver  nada  definitivamente,  deberíamos  oir 
al  médico,  para  convenir  lo  que  parezca  justo  con 
arreglo  á  lo  que  diga. 

Marqués.  Me  parece  bien.  Espéreme  usted  aquí,  que  voy  á 
llamar  á  D.  Enrique  y  él  nos  dirá . 

Perico.  Nó;  á  mí  nó:  don  Enrique  no  estaría  con  libertad 
ante  mí.  Yo  me  ocultaré  en  el  cenador,  y  desde  allí 
lo  oiré  todo.  (Ap.)  Y  el  otro  no  me  verá. 

Marqués.  Pues  ocúltese  usted,  porque  justamente  aquí  viene. 

Perico.  Obligúelo  usted  á  que  hable  con  claridad.  (Entra 
en  el  cenador.) 

ESCENA  XIII. 

PERICO  en  el  cenador,  MARQUÉS  y  ENRIQUE. 

Enrique.  (Saliendo  primera  derecha.)  Buscaba  á  usted,  se¬ 
ñor  Marqués,  para  enterarle  del  estado  de  la  enfer¬ 
ma.  (Ap.)  ¿Dónde  se  habrá  metido  el  otro? 

Marqués.  Pues  llega  usted  en  el  momento  en  que  yo  iba  á  lla¬ 
marle  para  lo  mismo. 

Enrique.  Lo  creo;  un  padre  debe  interesarse  siempre  por  la  sa¬ 
lud  de  su  hija. 

Marqués.  Efectivamente;  pero  no  era  por  eso  solo:  usted  sabe 
que  mi  hija  está  para  casarse,  y  tanto  el  novio,  como 
yó,  deseamos  saber  el  verdadero  estado  de  la  enfer¬ 
ma.  (Ap.  á  Enr.)  Le  advierto  que  el  Conde  nos  oye. 
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Enrique.  fAp.)  Me  alegro;  era  cuanto  deseaba.  (Al  Marqués 
alto.)  Hay  cosas,  señor  Marqués,  que  siempre  deben 
ignorarse,  porque  sin  aliviar  al  enfermo  aumentan 
los  padecimientos  morales  de  las  personas  que  le  ro¬ 
dean. 

Marqués.  No  importa;  yo  deseo  saber  la  verdad  en  toda  su 
desnudez.  fAp.  á  Enrique)  Que  no  se  olvide  usted 
de  quien  nos  oye. 

Enrique.  (Áp.  al  Marqués.)  Comprendo.  ( Alzando  la  voz.) 

Pues  sí  señor,  es  tan  grave  lo  que  tengo  que  decirle, 
que... 

Perico.  fAp.)  ¡Grave!  ¿qué  irá  á  decir? 

Marqués.  A  pesar  de  todo,  hable  usted.  (Ap.  á  Enrique.)  Mi¬ 
re  usted  que  el  Conde  no  debe  oir  más  que. ... 

Enrique.  (Ap.  al  Marqués.)  No  tema  usted  nada.  fAlto.)  Pues 
bien,  señor  Marqués,  cediendo  á  sus  instancias,  le  di¬ 
ré  que  su  hija  perderá  el  ojo  por  de  pronto. 

Perico.  {Ap.)  Negocio  hecho. 

Marqués.  ¡Pobre  Luisa! 

Enrique.  Y  no  es  eso  solo. 

Marqués.  (Ap.  á  Enrique.)  \ Hombre,  me  parece  que  usted  no 
me  ha  comprendido! 

Enrique.  (Ap.  al  Marqués.)  Se  equivoca  usted;-  le  he  com¬ 
prendido  perfectamente.  (Alto)  Pues  sí  señor;  no 
sólo  perderá  el  ojo,  sino  que  el  humor  que  le  ha 
atacado  esa  parte,  se  le  extenderá  por  todo  el  cuerpo 
y  morirá  al  año. 

Perico.  fAp)  Mejor  para  mí.  Al  año,  viudo  y  rico. 

Marqués.  (Ap.  á  Enrique.)  Pero,  don  Enrique,  por  Dios.  ¿Us¬ 
ted  no  recuerda...? 

Enrique.  (Ap.  al  Marqués.)  Descuide  usted;  estoy  penetrado 
de  su  intención.  (Alto.)  Y  por  último.... 

Perico.  (Ap)  ¿Qué  por  último  será  esQ? 

Marqués.  (Ap.  á  Enrique  y  colérico.)  ¿Quiere  usted  callarse? 

Enrique.  El  hombre  que  se  case  con  su  hija  de  usted . 

Perico.  (Ap.  y  con  mucha  atención.)  ¿Qué  me  sucederá  si 
me  caso  con  la  niña? 

Enrique.  Se  inoculará  del  mismo  humor,  y  morirá  antes  del 
año,  presa  de  los  más  horribles  dolores. 

Perico.  (Ap.)  ¡Zambomba!  Eso  sí  que  no  pasa. 

Marqués.  ¡Jesús,  Jesús!  ¡no  puedo  más!  fSe  deja  eaer  en  un 
asiento.) 

Perico.  (Ap)  ¿Sabe  usted  que  es  una  ganga  la  niña? 

Marqués.  ( Con  mucha  ironía  d  Enrique.)  Hombre,  yá  que 
lia  tenido  usted  tanto  acierto  para  interpretar  mis 
intenciones,  dígame  al  ménos  si  hay  esperanzas  de 
curación. 

Enrique.  ¿Esperanzas?  ¡ninguna,  por  desgracia! 
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Perico.  (Ap.J  Me  parece  cpie  no  me  caso.  Sin  embargo,  aquí 
se  puede  hacer  un  buen  negocio;  meditemos. 

Enrique.  Ahora,  señor  Marqués,  con  su  permiso  voy  á  darle 
una  vuelta  á  la  enferma. 

Marqués.  Yaya  usted  con  Dios,  señor  don  Enrique;  no  sabe  us¬ 
ted  lo  desgraciado  que  me  ha  hecho  con  sus  declara¬ 
ciones. 

Enrique.  He  cedido  á  sus  deseos.  Yaya,  adiós.  [Ap.J  Contaré 
á  Luisa  lo  que  ha  pasado.  (Váse  primera  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

MARQUÉS  y  PERICO. 

Marqués.  ( Aproximándose  al  cenador ,  del  que  sale  Perico.) 
¿Se  ha  enterado  usted,  señor  Conde? 

Pe  rico.  De  todo,  señor  Marqués.  (Muy  grave.) 

Marqués.  ¿Y  bien? 

Perico.  Y  bien,  no  me  caso. 

Marqués.  ¡Que  no  se  casa  usted!  ¿Yr  por  qué? 

Perico.  Hombre,  la  pregunta  es  oportunísima  después  de  lo 
que  ha  dicho  el  médico. 

Marqués.  Yo- creí  que  eso  no  era  suficiente  motivo  para  dejar 
de  casarse. 

Perico.  Tues  lo  es,  y  grande.  Yro  no  estoy  en  el  caso  de  es- 
poner  mi  vida  por  darle  a  usted  gusto. 

Marqués.  ¿Y  qué  se  dirá  por  ahí,  cuando  se  sepa  que  usted 
ha  despreciado  á  mi  hija?  Antes  que  todo  es  el  ho¬ 
nor  de  mi  casa. 

Perico.  Se  equivoca  usted.  Antes  que  todo  es  mi  pellejo.  Sin 
embargo,  me  casaré  con  su  hija,  si  usted  pasa  por 
las  condiciones  que  yo  imponga. 

Marqués.  ¡Imponerme  condiciones  á  mí,  cuando  yo  creí  im¬ 
ponérselas! 

Perico.  Todavía  es  tiempo. 

Marqués.  Nó  señor,  hable  usted;  ¡es  necesario  atender  al  qué 
dirán! 

Perico.  Pues  bien,  me  caso,  si  usted  pasa,  por  lo  siguiente: 

primero,  en  echándonos  la  bendiciones,  yo  partiré 
para  Polonia  y  Luisa  se  quedará  con  usted:  segundo, 
como  mi  caudal  me  lo  tiene  confiscado  el  Czar,  us¬ 
ted  me  entregará  un  par  de  millones  para  negociar 
en  Rusia  el  volver  á  la  gracia  del  Emperador.  (Ap.) 
O  sea  á  la  de  Juanita. 

Marqués.  Por  todo  paso,  pero  hay  un  grave  inconveniente. 

Esos  millones  que  usted  me  pide  no  puedo  entre¬ 
gárselos,  porque  no  los  tengo. 

Perico.  (Ap.J  Este  mal  sí  que  no  tiene  remedio. 
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Marqués.  Pero  en  cambio  poseo  una  alhaja,  que  está  aprecia¬ 
da  por  los  inteligentes  en  muchos  millones. 

Perico.  ¿Á  ver,  querido  Marqués,  qué  alhaja  es  esa?  Creo 
que  todavía  podrémos  entendernos.  [Ap.)  Como  le 
ponga  la  mano  encima  á  la  tal  alhaja,  nos  perde¬ 
mos  los  dos. 

Marqués.  (Conduciendo  d  Perico  delante  del  fresco  y  hacien¬ 
do  lo  que  dice.)  Venga  usted  acá;  póngase  usted  así, 
de  frente  á  esa  pared;  alce  usted  los  ojos.  ¿Qué  vé 
usted,  señor  Conde?  (Muy  satisfecho.) 

Perico.  (Ap.)  Mi  espantosa  Trinidad.  (Al  Marqués.)  ¿Esa 
pintura?  Me  parece  mediana. 

Marqués.  ¿Mediana?  ¡Ave  María  Purísima!  ¡Pues  si  hay  quien 
ofrezca  por  ella  veinte  millones! 

Perico.  (Ap.  mirando  asombrado  al  Marqués.)  Este  hombre 
se  ha  vuelto  loco. 

Marqués.  No  lo  dude  usted,  señor  Conde.  ¿Tan  atrasadas  es¬ 
tán  las  artes  en  Polonia,  que  una  persona  tan  ele¬ 
vada  como  usted  no  entiende  de  pintura? 

Perico.  fAp .)  Nada,  ha  perdido  el  juicio.  (Al  Marqués.)  ¡Ay, 
amigo  mió!  En  Polonia  no  hay  más  pintor  que  el 
Czar  de  Rusia,  y  ese  no  pinta,  sino  borra. 

Marqués.  ¡Desgraciada  nación! 

Perico.  (Muy  dramático.)  ¡Sí,  desgraciada!  (Transición.)  No 
lo  eres  tú  poco.  (Ap.) 

Marqués.  Ese  magnífico  fresco,  señor  Conde,  es  obra  de  uno 
de  nuestros  mejores  maestros;  de  la  gloria  de  Sevilla. 

Perico.  ( Con  petulancia.)  ¿Y  cuál  es  su  nombre? 

Marqués.  ¡Admírese  usted!  Murillo. 

Perico.  ¡Cá,  hombre!  Perico. 

Marqués.  ¿Cómo,  Perico?  Nó  señor,  Murillo. 

Perico.  ¡ Yó _ !  (Dándose  un  bofetón.)  Bárbaro,  cállate.  (Ap.) 

M\rqués.  ¿Yó,  qué...? 

Perico.  Nó,  si  nó  dije  Yo ,  sino  Oh,  sólo  que  lo  pronuncié 
en  polaco.  Fué  una  admiración,  al  saber  el  nombre 
del  autor  de  ese  fresco. 

Marqués.  (Muy  satisfecho.)  Lo  comprendo.  Pues  bien,  esa  es 
la  alhaja  que  poseo,  y  esa  la  que  le  cedo  á  usted  si 
se  casa  con  mi  hija. 

Perico.  Mire  usted,  señor  Marqués,  yo  tengo  pensado  marchar 
á  Polonia  lo  más  pronto  posible,  casado  ó  soltero,  y 
ese  fresco  me  es  imposible  trasladarlo  á  tan  larga 
distancia;  conque  así,  lo  mejor  es  que  su  señora  hija 
vavg,  buscando  otro  marido. 

Marqués.  ( Alarmado.)  No  mepareceque  he  comprendido  bien. 

Perico.  Pues  hombre,  ni  cuando  fui  sochantre  canté  más 
claro.  (Ap.  incómodo.)  ¡Yá  la  largué! 

Marqués.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 
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Perico.  Nada,  quo  no  me  caso. 

Marqués.  ( Sofocado  por  la  cólera.)  ¡Caballero!  yá  esto  pasa 
de  la  raya.  Si  usted  no  se  casa,  me  dará  una  satisfac¬ 
ción;  ó  dentro  de  una  llora  nos  vemos  en  el  bosque, 
pistola  en  mano,  ó  usted  se  retracta  de  todo  lo  que 
ba  dicho. 

Perico,  (A p.)  Malo  se  vá  poniendo  esto.  Ganemos  tiempo  pa¬ 

ra  poder  huir.  (Al  Marqués.)  ¡Me  parece  que  uno  y 
otro  nos  estamos  acalorando  sin  motivo!  ¿No  dice 
usted  que  hay  quien  le  ofrezca  por  esa  pintura  veinte 
millones? 

Marqués.  Sí  señor. 

Perico.  Pues  bien,  véndasela  usted,  y  así  ine  puede  dar  los 
dos  millones;  entonces  me  caso  yó  con  su  hija  de 
usted  y  todos  quedamos  complacidos. 

Marqués.  Tiene  usted  razón.  Justamente  el  comprador  no  es¬ 
tá  muy  lejos;  voy  á  llamarle  y  usted  se  entenderá 
con  él.  /  Váse  primera  derecha .) 

ESCENA  XV. 

PERICO. 

¿Quién  le  habrá  metido  en  la  cabeza  á  ese  buen  señor 
esos  disparates?  Lo  mejor  será  que  aproveche  yo  es¬ 
ta  ocasión  y  me  vuelva á  Madrid.  Sin  embargo,  me¬ 
ditémoslo  antes.  La  pintura  no  me  vá  pareciendo 
tan  mala.  ¿Quién  sabe  si  algún  inglés,  de  esos  que 
vienen  á  España  por  gangas,  se  habrá  enamorado  de 
ella?  Todo  pedia  ser,  pues  el  Marqués  no  está  loco. 
Lo  mejor  será  esperar  el  resultado  de  esto. 

t*  .  *  |  J  ±\  »  *  .  (1  ¡i  A  \  '  f  '  A'p  J’i|  i 

ESCENA  XVI. 

PERICO  y  ENRIQUE. 

Enrique.  (Saliendo  primera  derecha.)  Caballero,  el  señor  Mar¬ 
qués  mella  dicho  que  tenemos  que  hablar  de  cierto 
negocio.  (Ap.)  Miéntras  más  lo  miro,  más  me  pare¬ 
ce  Perico. 

Perico.  ( Vuelto  de  espaldas  á  Enrique  desde  que  éste  salió 
y  ap.)  ¡Ahora  sí  que  se  lo  llevó  todo  la  trampa! 
(Á  Enrique.)  Usted  dirá. 

Enrique.  (Examinándolo  y  ap.)  Hasta  la  voz  es  la  misma. 
.( Á  Perico.)  Nó,  quien  tiene  que  hablar  es  usted. 

Perico.  ¡Creo  que  se  trata  de  un  fresco...! 

Enrique.  (Ap.)  Nada,  es  el  mismo.  (Procurando  verle  la  ca¬ 
ra  y  alto.)  Caballero,  ¿se  me  figura  que  no  es  lo  más 
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cortés  para  hablar  con  uno,  volverle  las  espaldas? 

Perico.  (A p .)  ¡Malo,  éste  me  ha  conocido!  (A  Enrique.)  Se¬ 
ñor  mío,  soy  tan  corto  de  genio,  que  no  puedo  hablar 
cara  á  cara  con  nadie,  cuando  me  están  mirando. 
(Juego  escénico.  Enrique  rodeará  á  Perico  para 
verle  la  cara ,  y  éste  le  volverá  siempre  la  espalda. 
Enrique  á  las  dos  ó  tres  veces,  le  enseñará  á  Perico 
el  sombrero  por  el  lado  izquierdo,  y  al  volver  éste 
la  cabeza  al  derecho ,  engañado,  se  encontrará  con 
la  cara  de.  Enrique.)  ¡Me  perdí!  Tableau.  (Ap.) 

Enrique.  ¡Ah,  gran  tunante!  caistes  en  mis  manos.  (Le  coge 
por  una  oreja.) 

Perico.  (Ap.)  Pues  señor,  no  hay  remedio,  transijamos. 

(A  Enrique.)  Pues  bien,  señor  don  Enrique,  yo  soy 
Perico,  aquel  Perico  que  protegió  usted  tanto  en  otro 
tiempo.  Yo  le  ruego  que  no  me  descubra,  si  no 
quiere  perderme.  En  cambio,  exija  usted  de  mí 
cuanto  le  parezca. 

Enrique.  ( Soltándolo. J  Sólo  quiero  que  tomes  el  trote  para 
Madrid  y  no  vuelvas  á  presentarte  en  estos  sitios. 
Pero  antes  me  has  de  firmar  una  carta  para  el  Mar¬ 
qués,  declarando  en  ella  lo  que  yo  te  diga. 

Perico.  No  tengo  inconveniente;  mas  usted  sabe  que  toda 
firma  tiene  precio. 

Enrique.  Tu  porvenir  corre  de  mi  cuenta  si  firmas. 

Perico.  Trato  hecho.  Vamos  á  escribir  esa  carta. 

Enrique.  Sígueme.  (Se  ván  los  dos  á  la-otra  quinta.) 

ESCENA  XVII. 

MARQUÉS. 


¡Saliendo  por  la  primera  derecha  y  viendo  á  los 
dos  al  entrar  en  la  otra  quinta.  ¿Á  dónde  irá  el 
Conde  con  don  Enrique?  Vamos,  yá  caigo.  Habrán 
convenido  en  el  precio  del  fresco,  y  tendrá  don  En¬ 
rique  que  entregarle  al  Conde  alguna  cantidad  á 
cuenta.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  terminó  este  asunto! 
Con  eso  mi  hija  será  Condesa  y  rica  á  pesar  de  su 
imperfección.  ¡Me  divierto  si  no  tengo  ese  fresco 
para  indemnizar  al  Conde  del  ojo  que  mi  hija  de¬ 
ja  de  aportar  al  matrimonio! 
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ESCENA  XVIII. 

MARQUÉS  y  ENRIQUE. 

s 

Marqués.  (A  Enrique  que  entra  por  donde  se  fué.J  Hola,  señor 
Doctor,  ¿yá  se  terminó  el  negocio  de  la  pintura? 
¿Han  quedado  ustedes  mutuamente  satisfechos? 

Enrique.  Más  de  lo  que  usted  se  figura,  señor  Marqués. 

Marqués.  Ya  lo  esperaba,  amigo  mió.  ¿Y  el  señor  Conde? 

Enrique.  Camino  vá  de  Madrid  á  toda  prisa. 

Marqués.  ( Sorprendido .)  ¿Camino  de  Madrid?  No  comprendo 
lo  que  usted  quiere  decirme,  señor  don  Enrique. 

Enrique.  Esta  carta  se  lo  explicará  a  usted  todo,  señor  Marqués. 

Marqués.  Veamos,  señor  don  Enrique.  ( Toma  la  carta  y  la  lee.) 

Enrique.  (Ap.J  ¡Aquí  vá  á  ser  ella!  ¡Pobre  Marqués! 

Marqués.  ( Arrugando  la  carta  y  dejándose  caer  sobre  un 
asiento .)  ¡Dios  mió,  cuánto  enredo!  ¡Falso  el  Conde, 
sana  mi  hija,  apócrifo  el  fresco!  ¿Y  usted  que  es  un 
caballero,  así  se  ha  atrevido  á  engañarme? 

Enrique.  Y  gracias  á  ese  engaño,  le  he  librado  á  usted  de  la 
deshonra  á  tiempo,  descubriendo  á  ese  perillán. 

Marqués.  Es  cierto,  ¿mas  quién  me  salvará  de  la  ruina  que  me 
amenaza? 

Enrique.  Yó,  si  usted  me  concede  la  mano  de  Luisa,  á  quien 
amo  hace  dos  años. 

Marqués.  Desde  luego  accedo  á  su  petición  con  toda  mi  alma. 

Enrique.  Y  yo  espero  que  no  tendrá  por  qué  arrepentirse  de 
ello.  Pero  me  parece  que  falta  aquí  la  más  interesada. 

Marqués.  Tiene  usted  razón.  (Acercándose  á  la  primera  de¬ 
recha.)  Luisa,  vén,  que  yá  estoy  enterado  de  todo; 
pero  hazme  el  favor  de  que  no  te  vuelva  á  ver  el 
rostro  desfigurado. 

ESCENA  XIX  Y  ÚLTIMA. 

LUISA,  ENRIQUE  y  MARQUÉS. 

Luisa.  Aquí  estoy,  papá,  según  usted  me  ha  ordenado. 

Marqués.  Así  me  gusta.  Ahora,  hazme  el  obsequio  de  darme 
tu  mano. 

Luisa.  No  pida  usted  nunca  lo  que  puede  lomar.  ( Dándosela .) 

Marqués.  ¡Ah  picarilla!  Cuando  estás  tan  obediente,  es  prueba 
que  sabes  de  lo  que  $e  trata.  Déme  usted  la  suya, 
señor  don  Enrique. 

Enrique.  Con  el  alma  y  la  vida.  , ''Dándole  la  mano.) 

Marqués.  ( Uniendo  las  manos  de  los  dos.)  Dios  bendiga  vues¬ 
tra  unión  como  yo  lo  hago,  f Al  público.) 

¿Y  tú,  público  amable, 
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Tara  estas  bodas, 

No  quieres  regalarnos 
Alguna  cosa? 

Una  palmada: 

Á  tí  nada  te  cuesta, 
Y  á  mí  me  halaga. 


[Cae  el  felón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EN  ÜN  ACTO. 

Unos  baños  sulfurosos,  comedia. 

El  tutor  y  la  pupila,  zarzuela,  música  del  Maestro  Geoffredi . 
Las  zaleas,  apropósito. 

La  cabeza  parlante,  apropósito. 

Trapisondas  por  celos,  comedia. 

La  evocación  de  los  espíritus,  comedia. 

(Viva  la  república!,  apropósito. 

Un  topo  y  un  gavilán,  comedia. 

EN  DOS  ACTOS. 

La  vuelta  al  hogar,  zarzuela. 

EN  TRES  ACTOS. 

La  hija  del  pescador,  zarzuela. 

Una  noche  en  un  ropero,  comedia. 

La  carta,  comedia. 

La  costurera,  comedia. 

Un  soldado  de  Bailen,  comedia. 

¡Haga  usted  favores!,  comedia. 


